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Prólogo

Esta Nota de orientación tiene el propósito de apoyar a los equipos de las Naciones Unidas en los países (UNCT) 
que inician la preparación o la revisión de la Evaluación Común para el País (CCA) y el Marco de Asistencia de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (MANUD o UNDAF) en países donde el riesgo de desastres es un problema 
importante para el desarrollo nacional y la reducción de la pobreza y en países que enfrentan un potencial riesgo 
para el futuro. Debido a la estrecha relación entre los desastres y el cambio climático, se prevé también que esta 
Nota de orientación será útil al considerar la adaptación al cambio climático.

El propósito de este documento es proporcionar asesoramiento paso a paso sobre la manera de integrar la 
reducción del riesgo de desastres (RRD) en el proceso de preparación, formulación, seguimiento y evaluación de 
la CCA y el MANUD. Esta nota de orientación ha de complementar y ampliar la Guía para los equipos de país de 
Naciones Unidas sobre la preparación de la CCA y el MANUD, preparada por el Grupo de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (GNUD o UNDG) en 2007. Este documento también puede utilizarse para el desarrollo comunitario en 
general, pues proporciona conceptos útiles sobre la integración de la RRD en aspectos más amplios de: análisis del 
desarrollo, planificación estratégica y programación.

La agenda de reformas del Secretario General en 1997 buscó hacer de las Naciones Unidas una institución eficaz 
frente a los nuevos problemas y a la evolución de la situación en el siglo XXI, capaz de expresar una visión y una 
estrategia coherentes y adoptar un enfoque unificado de objetivos comunes de desarrollo a nivel de país. Con estos 
fines, se formularon la CCA y el MANUD (UNDAF) como instrumentos de planificación estratégica, de modo que el 
sistema de las Naciones Unidas pudiera apoyar mejor las acciones nacionales para el desarrollo, en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM).

Los desastres debidos a la vulnerabilidad a los riesgos naturales causan enormes perjuicios al desarrollo. Estos 
representan amenazas sustanciales para la mitigación de la pobreza y el logro de los ODM y es probable que este 
desafío se exacerbe a medida que se vayan haciendo más evidentes los efectos del cambio climático.

En muchos países, el propio proceso de desarrollo tiene enormes repercusiones, tanto positivas como negativas, 
sobre el riesgo de desastres. Con frecuencia, los países que enfrentan riesgos naturales similares, experimentan 
efectos sumamente diferentes al ocurrir estos eventos de escala similar. Por ejemplo, el número de victimas anual 
estimado a causa de ciclones en Filipinas es 17 veces mayor que el de Japon. Esas diferencias en el impacto 
dependen en gran medida del tipo de opciones de desarrollo que han adoptado.

La solución a este problema es aplicar medidas concertadas hacia la planificación de riesgos y la acción preventiva 
en los enfoques generales del desarrollo. Una medida importante para lograr ese resultado es que el UNCT integre 
la RRD como parte de la CCA y el MANUD (UNDAF).
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Resumen

En 2009, el GNUD revisó su Guía para los Equipos de las Naciones Unidas en los Países sobre la preparación de 
la CCA y el MANUD (en lo sucesivo, Guía CCA/MANUD o Guía CCA/UNDAF). La Guía CCA/MANUD destaca la 
importancia de la RRD en calidad de tema intersectorial. La presente nota se destina a los UNCT que participan 
en procesos de CCA/MANUD en países donde se considera que el riesgo de desastres es un problema sustancial 
para el desarrollo nacional y la reducción de la pobreza. Su propósito es proporcionar asesoramiento paso a paso, 
incluidos enlaces con fuentes de información, sobre la manera de integrar la RRD en el proceso de preparación, 
formulación, seguimiento y evaluación de la CCA y el MANUD. Esta Nota de orientación complementa la Guía CCA/
MANUD y debe leerse conjuntamente con ésta. También podría ser de utilidad a los profesionales del desarrollo 
en general cuando emprenden tareas integrales de evaluación preliminar, planificación, gestión y seguimiento y 
evaluación de programas para el desarrollo.

La presente Nota proporciona orientación sustancial y ejemplos de la manera de integrar la RRD en el proceso de 
CCA/MANUD. Reconoce que no hay un modelo único para la integración eficaz de la RRD en el desarrollo. Cada 
UNCT necesita adaptar sus programas a las necesidades específicas del país de que se trate y a las prioridades y 
capacidades del Gobierno nacional y de su población.

Este documento presta especial atención a los desastres causados por la vulnerabilidad a los riesgos naturales, 
más bien que a los riesgos relativos a conflictos o disturbios civiles. Debido a la estrecha relación existente entre 
cambio climático y riesgo de desastres y al hecho de que la RRD es un componente esencial de la adaptación al 
cambio climático, esta Nota de orientación también será útil para los UNCT que deseen abordar los efectos del 
cambio climático en sus análisis y planes futuros. También será útil para los UNCT que abordan riesgos conexos, 
como inseguridad alimentaria y riesgos tecnológicos.

En la presente Nota de orientación se indican etapas críticas para integrar la RRD en el proceso analítico y de 
planificación estratégica, y ayudar a los UNCT en las siguientes tareas:

•	 Analizar el riesgo de desastres — inclusive las causas profundas de los desastres, y por qué y cómo 
afectarán probablemente a distintos sectores, bienes y comunidades. Esto debería incluir la evaluación de las 
amenazas, los elementos expuestos a esas amenazas (es decir, sectores, bienes y comunidades) y los factores 
que influyen sobre la vulnerabilidad de esos elementos. En particular, el documento destaca la necesidad de 
considerar de qué manera es probable que las corrientes y las pautas de amenazas y vulnerabilidades sean 
afectadas por la variabilidad del clima y el cambio climático.

•	 Pasar revista a la manera en que el riesgo de desastres interactúa con el desarrollo – examinar la relación 
bidireccional entre desastres y desarrollo, considerando las maneras en que los sectores críticos del desarrollo 
serán probablemente afectados por los desastres y, recíprocamente, cómo el riesgo de desastres puede 
exacerbarse o reducirse debido a acciones de desarrollo.

•	 Examinar las capacidades nacionales y las opciones en cuanto a reducción de riesgos – examinar las 
capacidades existentes de los agentes pertinentes a todos los niveles a fin de proteger mejor las vidas, los 
medios de vida y los bienes.

•	 Determinar las prioridades a asignar a las intervenciones – sobre la base de las necesidades detectadas, 
las prioridades gubernamentales, la ventaja comparativa del UNCT y las actividades planificadas por otros 
copartícipes en el desarrollo.

•	 Acordar cuáles son las esferas más apropiadas para recibir apoyo del UNCT – pasar revista al valor 
agregado que pueden aportar los organismos de las Naciones Unidas residentes y no residentes en lo 
concerniente a la RRD; esto abarca una asignación eficaz de prioridades a los productos a corto, mediano y largo 
plazo.

•	 Incluir la RRD como parte integrante del proceso de seguimiento y evaluación del MANUD.
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Esta nota de orientación se estructura de la manera siguiente:

•	 Introducción: proporciona un panorama general de las relaciones entre desastres y desarrollo y esboza los 
principales compromisos internacionales en pro de la RRD.

•	 Parte 1: describe cómo la RRD se relaciona con los principios clave de involucramiento.
•	 Parte 2: explica de qué manera la RRD puede captarse eficazmente en el análisis estratégico a nivel de país 

para la planificación del desarrollo (inclusive en la CCA, si se realiza una).
•	 Parte 3: explica cómo la RRD puede incorporarse en la preparación del MANUD, inclusive consideraciones sobre 

si la RRD debería ser considerada como tema intersectorial, como elemento separado o como combinación de 
ambos.

•	 Parte 4: proporciona una indicación de las acciones eficaces para el seguimiento y la evaluación de la RRD.

Este documento también considera de qué manera la RRD se relaciona con los principios interrelacionados de 
derechos humanos, igualdad de género, sostenibilidad del medio ambiente y desarrollo de las capacidades. Se 
incluyen varios anexos de índole sustantiva, que proporcionan asesoramiento adicional útil y ejemplos prácticos.
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Introducción

En esta sección se ofrece un panorama general de la 
relación entre los desastres y el desarrollo, y también 
se indican sucintamente los principales compromisos 
asumidos por la comunidad internacional en pro de la 
RRD. Asimismo, se muestra la utilidad del presente 
documento para los UNCT que abordan la adaptación al 
cambio climático.

Los desastres ocurren cuando las comunidades 
vulnerables son afectadas por una amenaza o un 
choque. Si bien hay muchos tipos de amenazas que 
pueden conducir a desastres, el presente documento 
trata de los desastres resultantes de amenazas 
“naturales”, entre ellos, amenazas hidrometeorológicas 
(incluidas tormentas de viento, inundaciones y 
sequías) y amenazas geológicas (incluidos terremotos, 
deslizamientos de tierras, tsunamis y erupciones 
volcánicas). Esta orientación también puede ser útil 
para los UNCT que consideran otras amenazas o 
choques, en que un enfoque de gestión de riesgos 
puede proporcionar una base útil para la acción, 
inclusive desastres tecnológicos (como accidentes 
industriales), conmociones relacionadas con la 
inseguridad alimentaria y efectos dimanados del 
cambio climático.

¿Por qué los desastres atañen al UNCT?
En los últimos dos decenios, casi 1,2 millón de 
personas han perdido sus vidas en desastres 
relacionados con amenazas naturales. Las pérdidas 
económicas conexas se estiman en un total de 
aproximadamente 70.000 millones de dólares EE.UU. 
por año y los países pobres soportan el grueso de 
las pérdidas. Solamente en 2004, los desastres 
cobraron casi 245.000 vidas, mientras que en 2005, se 
registraron daños económicos por el valor de 215.000 
millones de dólares EE.UU.1.

El riesgo de desastres está cobrando una escala 
cada vez más mundial. Los factores como el cambio 
climático y la globalización significan que las acciones 
en una región pueden tener efectos sobre el riesgo de 
desastres en otra, y viceversa. Esto queda agravado por 
la creciente vulnerabilidad resultante de la urbanización 
no planificada, el subdesarrollo y la competición por 
recursos escasos y apunta hacia un futuro en el que 
los desastres amenazarán cada vez más la economía y 
la población del mundo. El Secretario General Adjunto 

de Asuntos Humanitarios, de las Naciones Unidas, 
señala que actualmente, 9 de cada 10 desastres se 
relacionan con el clima. El cambio climático tiene 
potencial para exacerbar el riesgo de desastres; no 
sólo debido al aumento previsto en la frecuencia y 
la intensidad de eventos climáticos extremos, sino 
también debido a sus efectos sobre los factores que 
impulsan la vulnerabilidad, entre ellos, inseguridad 
alimentaria, pérdida de servicios de los ecosistemas 
y nuevas pautas de migración. La crisis en los precios 
de los alimentos padecida en 2008 es un ejemplo 
de la manera en que los efectos acumulativos de 
choques múltiples (incluidos los riesgos naturales) 
pueden tener repercusiones espectaculares sobre los 
más vulnerables. Igualmente, en muchos países, los 
desastres y los conflictos coexisten y crean efectos 
mutuamente reforzados que conducen a niveles más 
altos de inseguridad.

Si bien la mortalidad y las pérdidas económicas están 
sumamente concentradas en unas pocas catástrofes 
de gran escala, los desastres en pequeña escala, 
ampliamente esparcidos, causan crecientes pérdidas 
en bienes y medios de vida. Como resultado, aun 
cuando un país mantenga niveles generales de 
crecimiento positivos, los desastres pueden socavar las 
acciones encaminadas a reducir la pobreza, al afectar 
especialmente a los segmentos más vulnerables de la 
sociedad. Existen pruebas claras de que los efectos de 
los desastres pesan desproporcionadamente sobre las 
mujeres, los niños y los pobres.2

Existe una fuerte correlación entre desastres 
y desarrollo. El desarrollo desempeña un papel 
importante en cuanto a acrecentar o reducir el riesgo 
de desastres. Un desarrollo inapropiado puede 
aumentar los niveles de vulnerabilidad al riesgo de 
desastres y, a su vez, los desastres pueden afectar 
negativamente el desarrollo de los países pobres.3 
Por ejemplo el terremoto de Cachemira, en el que 
muchas escuelas se derrumbaron causando grandes 
pérdidas de vidas, demostró las consecuencias de no 
abordar el riesgo de desastres en la construcción de 
infraestructura esencial. Según se estima, el reciente 
terremoto causó al Pakistán pérdidas de 5.000 millones 
de dólares EE.UU., importe equivalente, a grandes 
rasgos, al total de la asistencia para el desarrollo 
aportada al país durante los tres años anteriores. 
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Además, los desastres en gran escala desvían las 
inversiones, apartándolas de los sectores clave de 
desarrollo, para destinarlas a medidas de recuperación 
y reconstrucción.4

Esos retos están cobrando paulatinamente mayor 
magnitud, a medida que avanzamos hacia 2015, plazo 
para alcanzar las metas de los ODM. Actualmente, se 
reconoce en general que el mundo en su totalidad, 
y algunas regiones en particular, probablemente 
no alcanzarán algunas metas y, en varios países, 
los desastres contribuyen a esas dificultades5. Los 
países en desarrollo menos adelantados (PMA) y los 
pequeños estados insulares en desarrollo (PEID) son 
especialmente vulnerables y propensos a los desastres.

En consecuencia, se reconoce cada vez más que 
si bien los sistemas de alerta temprana, así como 
las disposiciones para respuestas de emergencia y 
asistencia humanitaria son importantes, existe también 
una necesidad urgente de reducir las vulnerabilidades 
subyacentes y otros factores de riesgo. Eso sólo 
puede lograrse mediante la integración de la RRD en 
los planes e intervenciones de desarrollo en curso. 
Un aspecto medular de cualquier iniciativa de ese 
tipo debe ser brindar apoyo a la capacidad nacional de 
reducción de riesgos, y esto incluye apoyar las acciones 
de las comunidades locales a fin de fomentar su propia 
capacidad para hacer frente a riesgos, existentes y 
potenciales, de desastres.

El principal marco internacional que orienta la labor 
y la medición del progreso en lo relativo a la RRD es 
un tratado negociado internacionalmente: el Marco 
de Acción de Hyogo para 2005-2015: Aumento de la 
resiliencia de las naciones y las comunidades ante los 
desastres (en lo sucesivo, el MAH). Este Marco fue 
aprobado en 2005 por 168 países y posteriormente, la 
Asamblea General de las Naciones Unidas lo hizo suyo. 
Proporciona un panorama general de los principales 
elementos necesarios para la RRD a todos los niveles. 
El MAH exhorta concretamente a las organizaciones 
internacionales y los UNCT a “integrar las 
consideraciones de reducción del riesgo de desastres 
en los marcos de asistencia para el desarrollo, entre 
ellos, la Evaluación Común para el País (CCA), el Marco 
de Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo 

(MANUD o UNDAF) y las estrategias de reducción de la 
pobreza”.

El apoyo internacional para la integración de la RRD en 
marcos de desarrollo sostenible también dimana de 
varios otros acuerdos internacionales, entre ellos:

•	 La Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, 
y la Guía General para la Aplicación de la Declaración 
del Milenio, en que la cual se destacó la necesidad 
de “intensificar la cooperación con miras a reducir 
el número y los efectos de los desastres naturales y 
de los desastres antropogénicos”.

•	 El quincuagésimo noveno período de sesiones 
(2004) de la Asamblea General [Resolución 59/233], 
en el cual se asignó prioridad a la incorporación del 
RRD en programas por países y planes de acción.

•	 El Programa de Johannesburgo para aplicar el 
Programa de la Cumbre Mundial sobre Desarrollo 
Sostenible 2002, en el cual se señaló la importancia 
de integrar la RRD en las acciones del desarrollo.

•	 El Plan de Acción de Bali 2008, que vincula 
explícitamente el cambio climático, la RRD y el 
desarrollo.

Dado que se reconoce la importancia de ese programa, 
el Comité de Políticas del Secretario General, adoptó en 
2007 decisiones concretas con respecto a la RRD y la 
adaptación al cambio climático, entre ellas:

•	 Destacar la importancia de dedicar mayor atención 
política y una promoción más intensa, con el 
liderazgo del Secretario General, a los beneficios 
de la RRD y las consecuencias de no efectuar 
inversiones al respecto;

•	 Comprometer a las Naciones Unidas a reforzar los 
vínculos y los efectos sinérgicos entre la RRD y el 
cambio climático; y

•	 Promover una mejor integración de la RRD y el 
MAH en las políticas y las prácticas de las Naciones 
Unidas.

La CCA y el MANUD (UNDAF) proporcionan una 
importante oportunidad de incorporar la RRD en 
las prácticas de los organismos del sistema de las 
Naciones Unidas y a nivel nacional. En reconocimiento 
de esta importante oportunidad, la Guía CCA/MANUD 
revisada menciona explícitamente la importancia de 
la RRD. La Guía CCA/MANUD indica que el riesgo 
de desastres debe reflejarse en todas las etapas del 
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proceso de la CCA y el MANUD, inclusive: a) en la 
etapa de análisis, en la que un resultado esperado 
de la participación del UNCT en el proceso analítico 
nacional “debería ser incluir el reconocimiento de 
los riesgos de crisis y desastres naturales, así como 
de las capacidades para la prevención de crisis y la 
preparación para casos de desastre”, y b) en la etapa de 
la formulación de programas, en la que “los MANUD 
deberían reflejar los riesgos de crisis y de desastres 
naturales, así como las lagunas en la capacidad en 
cuanto a la prevención de crisis y preparación para 
desastres, según lo detectado en el análisis”.

¿Qué es la reducción del riesgo de de-
sastres?
La reducción del riesgo de desastres se define en la 
Estrategia Internacional de Reducción de Desastres 
(EIRD) como “Medidas adoptadas para reducir el riesgo 
de desastres y los impactos negativos de los riesgos 
naturales, con acciones sistemáticas para analizar y 
manejar las causas de los desastres, inclusive evitando 
los riesgos, reduciendo la vulnerabilidad social y 
económica a los riesgos y mejorando la preparación 
para acontecimientos adversos”. En el Anexo 1 figura 
una lista de términos y conceptos relativos a la RRD.

Una amenaza o un choque se transforman en un 
desastre cuando afecta a comunidades vulnerables. 
La vulnerabilidad de las comunidades queda 
exacerbada por las decisiones deficientes en cuanto 
a la planificación del desarrollo social, económico y 
físico. Un aspecto esencial de la RRD es la necesidad 
de considerar: a) de qué maneras las comunidades 
y su desarrollo son vulnerables a los desastres; b) 
cómo las opciones de las comunidades en cuanto al 
desarrollo acrecientan o reducen los niveles de riesgo 
de desastres a los cuales están expuestos o son 
vulnerables; y c) en qué medida es posible fortalecer 
la capacidad de las comunidades para hacer frente de 
la mejor manera a los riesgos existentes y futuros. 
Además, se está tomando conciencia de que “una 
comunidad” no es una entidad homogénea; está 
compuesta de mujeres, hombres, niños varones, niñas, 
ancianos, y personas pobres, ricas y discapacitadas, 
los cuales tienen diferentes grados de acceso al poder 
y los recursos y esto, a su vez, afecta su respectiva 
vulnerabilidad y capacidad.

La RRD abarca medidas para minimizar los riesgos y 
las vulnerabilidades conexas, entre ellas medidas para 
prevenir el riesgo de desastres y limitar los efectos 
cuando las amenazas se plasman en la realidad, 
mediante medidas de mitigación, preparación y 
respuesta a los desastres. Para realizar progresos 
sustanciales es preciso que esas medidas estén 
incorporadas en los procesos de desarrollo nacional y 
estén plenamente institucionalizadas por el Gobierno.

En el MAH se presenta un enfoque integral de la 
reducción de riesgo de desastres y la medición del 
progreso hacia la puesta en práctica de procesos 
para la RRD. En el Anexo 2 figura un diagrama con los 
elementos de importancia crítica de la RRD indicados 
en el MAH.

Las cinco prioridades del MAH para la acción son:

1.	 Velar por que se hayan fijado prioridades nacion-
ales y locales apropiadas para la RRD y se haya 
establecido la base institucional necesaria para 
su puesta en práctica. Los países podrán reducir 
los riesgos de manera sostenible solamente si 
cuentan con una capacidad institucional apropiada, 
inclusive una legislación apropiada con el apoyo 
de mecanismos que obliguen a su cumplimiento; 
recursos suficientes (financieros y humanos); y la 
voluntad política necesaria para asignar recursos a la 
RRD.

2.	 Realizar evaluaciones de riesgos y contar con 
mecanismos establecidos para el seguimiento 
eficaz de los riesgos y la alerta temprana. La RRD 
incluye poseer conocimientos teóricos y prácticos 
sobre la manera de responder a las principales 
amenazas (por ejemplo, riesgo de terremoto) y las 
vulnerabilidades (físicas, sociales, económicas y 
medioambientales) que enfrentan un país o una 
zona geográfica, e inclusive la posibilidad de seguir 
la pista a los cambios en las amenazas o los niveles 
de vulnerabilidad, y la capacidad para comunicar 
eficazmente la alerta temprana a las poblaciones en 
riesgo y a los responsables políticos.

3.	 Crear una cultura de seguridad mediante la edu-
cación (tanto académica como no académica), 
además de la generación y promoción de cono-
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cimientos e innovaciones. La RRD depende del 
hecho de que todos los participantes de importancia 
crítica aprecien sus papeles y responsabilidades y 
cumplan con ellos. Esto abarca desde la capacidad 
de los funcionarios gubernamentales para integrar 
la RRD en sus planes sectoriales, hasta el cono-
cimiento de los niños escolares sobre la manera 
en que deben reaccionar en la eventualidad de un 
terremoto. Para lograr esta cultura de seguridad, 
la educación tanto académica como no académica 
tiene un papel fundamental que desempeñar.

4.	 Reducir los factores de riesgo subyacentes. La 
RRD tiene el propósito de reducir las pérdidas cau-
sadas por desastres abordando sus causas profun-
das, por ejemplo, velando por que la infraestructura 
de importancia crítica sea a prueba de desastres 
(resistente a riesgo de desastres), apoyando la diver-
sificación de los medios de vida en zonas propensas 
a la sequía, ordenando los recursos naturales y 
adoptando un enfoque integrado de la planificación.

5.	 Preparar respuestas a todos los niveles. Cuando 
sobreviene un desastre, la escala de sus efectos 
queda determinada, en parte, por la velocidad y 
la eficacia de la respuesta por parte de todos los 
afectados, tanto las comunidades como los gobier-
nos. Una condición clave para una respuesta eficaz 
es la preparación previa, que incluye la planificación 
eficaz de la gestión de la emergencia y el acopio de 
los artículos de socorro necesarios.

El vínculo con el cambio climático
El cambio climático y los desastres están íntegramente 
vinculados entre sí. El cambio climático afecta las 
amenazas físicas y la capacidad de las comunidades 
para hacer frente a los desastres. Es importante que 
las medidas adoptadas a nivel nacional para adaptarse 
al cambio climático y reducir el riesgo de desastres 
estén efectivamente armonizadas entre sí. Esto tiene 
particular importancia en los PMA, donde la capacidad 
gubernamental está particularmente sobrecargada, y 
los PEID, que son extremadamente vulnerables a los 
desastres relacionados con el clima. Los enfoques de 
gestión del riesgo son un componente importante de 
la adaptación al cambio climático. En consecuencia, el 
presente documento considera que el cambio climático 
es un tema intersectorial y se presenta abrigando la 
esperanza de aportar una contribución útil a los UNCT 
que también han de abordar los riesgos dimanados del 
cambio climático en su futura labor.
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En esta sección se describe de qué manera la RRD 
se relaciona con los principios fundamentales de 
participación que establecen la CCA y el MANUD. Se 
introducen los elementos de importancia crítica que 
deberían basar el enfoque del UNCT con respecto a 
la integración de la RRD en sus planes. Cada uno de 
esos elementos se examinará más detalladamente en 
secciones posteriores de este documento.

1.1 Elementos de desempeño, principios 
de participación y RRD
En la Guía CCA/MANUD figura una serie de 
elementos de importancia crítica a los que deberían 
asignar prioridad todos los UNCT que emprendan la 
formulación o la revisión de su respectivo MANUD, 
como se indica a continuación. Asimismo, en el MAH 
también se mencionan explícitamente esos elementos, 
en su mayoría, con carácter de prioridades.

La Guía CCA/MANUD determina tres elementos 
básicos a nivel de país que son condiciones previas 
para un efectivo desempeño del UNCT: apropiación 
nacional, aprovechamiento de la ventaja comparativa 
básica y máxima eficacia y rendición de cuentas. La 
cuestión de la apropiación nacional es especialmente 
importante, como se señala en el MAH, el cual 
reconoce la responsabilidad primordial del Estado 
en cuanto a adoptar medidas eficaces para reducir 
el riesgo de desastre, incluida la protección de 
su población, su infraestructura y otros bienes 
nacionales.

La Guía CCA/MANUD establece cinco principios 
relacionados entre sí que deben aplicarse a lo largo de 
todo el MANUD y que también se consideran en el 
MAH.

1.	 Enfoque basado en los derechos humanos 
(HRBA). Al incorporar el HRBA en las intervenciones 
de RRD se contribuye a fomentar la conciencia y la 
apropiación por parte de los “portadores de obliga-
ciones”, en cuanto al cumplimiento de dichas obli-
gaciones respecto de las comunidades vulnerables. 
También se contribuye a velar por que los “titulares 
de derechos”, particularmente las personas más 
vulnerables de cuyos derechos se hace caso omiso 
con frecuencia, estén facultadas para exigir mayores 
niveles de seguridad antes, durante y después de 

los desastres. En este marco, el MAH destaca la im-
portancia de tomar en cuenta la diversidad cultural y 
de edades.

2.	 Igualdad de género. Los hombres, las mujeres, los 
niños varones y las niñas experimentan de maneras 
diferentes los riesgos y los efectos de los desastres. 
Las mujeres y los niños constituyen un 60% de las 
víctimas que pierden la vida durante desastres y 
más del 75% de las personas desplazadas. El gén-
ero tiene una fuerte influencia sobre la percepción 
individual del riesgo y el grado de exposición al 
riesgo de desastres. Los papeles tradicionales de 
género significan que una mujer suele tener menos 
acceso a la información sobre desastres y menos 
acceso a los recursos después de que ocurre un 
desastre. Las mujeres, las niñas y los niños varones 
son considerados con frecuencia como víctimas 
pasivas de los desastres, pero, en cambio, tienen 
una valiosa contribución que efectuar en cuanto a 
ayudar a fomentar la resistencia de la comunidad. 
Los desastres proporcionan un valioso punto de en-
trada para asignar más prioridad a las cuestiones de 
género en el futuro desarrollo.

3.	 Sostenibilidad del medio ambiente. Los desast-
res afectan y, al mismo tiempo, son afectados por 
las condiciones del medio ambiente. Las medidas 
de reducción del riesgo, como la construcción de 
muros rompeolas, pueden tener consecuencias ad-
versas sobre el medio ambiente, las cuales pueden 
evitarse mediante una planificación integrada. Igual-
mente, una recuperación deficientemente planifica-
da puede tener efectos devastadores sobre el me-
dio ambiente local. Por el contrario, las inversiones 
en el ordenamiento de los ecosistemas proporciona 
importante protección contra los desastres a las 
comunidades locales. Esas inversiones también 
aportan sustanciales beneficios complementarios a 
una gama de objetivos de desarrollo, inclusive miti-
gación de la pobreza y salud.

4.	 Desarrollo de capacidades. El desarrollo de ca-
pacidades es el impulso fundamental y el principal 
beneficio dimanado de la cooperación del UNCT. 
Este énfasis es sumamente pertinente a la RRD, 
dado que: a) el riesgo de desastres sólo se reducirá 
efectivamente cuando haya una fuerte apropiación y 

Parte 1: Cooperación de las Naciones 
Unidas a nivel de país 
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capacidad nacional y local; y b) cuando los desastres 
sobrevienen, una respuesta eficaz de emergencia 
depende de que las intervenciones nacionales y 
locales sean apropiadas y oportunas. El MAH se 
refiere concretamente a facultar a las comunidades 
y las autoridades locales para que administren su 
propio desarrollo, apoyando su acceso a lo que 
necesitan en materia de información, recursos y fac-
ultades para poner en práctica las acciones de RRD, 
como parte de la adopción de decisiones para el de-
sarrollo. El desarrollo de capacidades debería ser un 
aspecto central de la planificación y la programación 
de la RRD, en lugar de añadirse como idea tardía o 
como suplemento.

5.	 Gestión basada en los resultados (RBM). La RBM 
es un enfoque estratégico de gestión que deben 
utilizar los UNCT y sus asociados en la planificación, 
el cálculo de costos, la ejecución, el seguimiento y 
la medición de los cambios suscitados por la coop-
eración, en lugar de limitarse a los insumos propor-
cionados o a las actividades realizadas. El criterio 
de focalización en los resultados es sumamente 
beneficioso para la planificación y la programación 
de la RRD, pues asegura el logro y la medición del 
progreso hacia la reducción del riesgo.

En la Guía CCA/MANUD también se destacan 
los conflictos y los desastres como segmentos 
importantes de un análisis de alta calidad. Aun 
cuando no hay acuerdo con respecto a la manera de 
establecer relaciones de causalidad, los conflictos y los 
desastres tienen, en verdad, importantes relaciones 
recíprocas. Ambas dimensiones de las crisis suelen 
estar presentes en la misma ubicación geográfica y 
suelen recibir la influencia de factores comunes, como 
la deficiente gobernanza (incluida la falta de rendición 
de cuentas a las personas más pobres) y el estrés 
medioambiental.

1.2 Elementos de importancia crítica 
para que el UNCT incorpore la RRD en el 
proceso de CCA/MANUD
La incorporación de la RRD en el proceso de CCA/
MANUD es un requisito para todos los UNCT cuando 
el riesgo de desastres crea una barrera real o potencial 
contra el desarrollo y la reducción de la pobreza. En 
el Anexo 3 figuran ejemplos de algunos MANUD que 

incluyen cuestiones de RRD. Basándose en el MAH, el 
UNCT debería velar por que sus medidas para integrar 
la RRD en los procesos de CCA/MANUD se guíen por 
los siguientes factores críticos.

1)	 Determinar las causas profundas del riesgo 
de desastres en lo concerniente a amenazas, 
elementos expuestos al riesgo y vulnerabilidad de 
las poblaciones, la infraestructura y las actividades 
económicas.

2)	 Promover un enfoque de la RRD basado en la 
noción de amenazas múltiples que aborden el 
principal riesgo de desastres que enfrenta el país.

3)	 Desarrollar en el país una capacidad duradera a 
nivel individual, de las instituciones y de la sociedad.

4)	 Reducir las vulnerabilidades de los más pobres 
y otros grupos marginados. En los programas 
de mitigación de la pobreza es preciso analizar 
la reducción del riesgo de desastres y el 
aprovechamiento de los mecanismos de las propias 
comunidades pobres para hacer frente a los 
desastres.

5)	 Reducir riesgos y vulnerabilidades específicos que 
pueden menoscabar las acciones encaminadas 
al logro de los ODM y de los objetivos de otras 
convenciones internacionales de las que es parte el 
país.

6)	 Determinar de qué manera los organismos 
de las Naciones Unidas pueden contribuir 
a la reducción del riesgo de desastres, 
inclusive asegurar que los efectos directos de la 
programación de las Naciones Unidas no creen ni 
aumenten riesgos y vulnerabilidades y proteger los 
efectos directos del MANUD contra la amenaza 
de crisis (desastres naturales o antropogénicos) y 
cambio climático.

7)	 Basarse en las experiencias, las capacidades 
y los mecanismos existentes, inclusive el 
aprovechamiento de las experiencias recogidas 
con respecto a la RRD en la cooperación para el 
desarrollo y la asistencia humanitaria pasadas.6
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Esta sección explica cómo puede captarse la RRD 
en un análisis estratégico a nivel de país para la 
planificación del desarrollo. En particular, indica 
detalladamente cómo el UNCT puede: analizar el riesgo 
de desastres; pasar revista a la manera en que ese 
riesgo interactúa con las acciones de desarrollo; pasar 
revista a las capacidades nacionales y a la reducción 
del riesgo; y comenzar a determinar prioridades para la 
intervención.

2.1 Propósito y resultados esperados
La participación del UNCT en el análisis de país se 
basará en los procesos y productos analíticos del país, 
los apoyará y los fortalecerá. Tratará de fortalecer el 
marco de desarrollo nacional generando consenso 
acerca de problemas prioritarios, sus causas y las 
necesidades de desarrollo de la capacidad para generar 
acciones a todos los niveles.

El análisis emprendido en apoyo del MANUD (u 
otros planes o estrategias de desarrollo) raramente 
proporciona la oportunidad de efectuar una apreciación 
cabal del riesgo, para la que puede ser necesario 
un proceso mucho más amplio. A los fines de la 
planificación estratégica, el análisis basado en un 
examen secundario de la información existente por lo 
general basta para determinar cuáles son los temas 
generales y las lagunas y sugerir esferas en que el 
UNCT posea ventajas comparativas. Si sobre la base 
de esa búsqueda, el UNCT piensa que se necesita un 
análisis más detallado, éste puede incluirse como una 
acción a realizar en el MANUD.

El análisis de la RRD debe centrarse en:

1)	 El acuerdo con los asociados acerca de las 
causas profundas de los desastres, incluida la 
vulnerabilidad intrínseca a las amenazas naturales 
en los distintos bienes, sectores y comunidades.

2)	 El acuerdo con los asociados sobre los impactos 
(históricos y potenciales) de los desastres sobre 
el desarrollo, en particular sobre a) las prioridades 
gubernamentales respecto del desarrollo indicadas 
en las estrategias nacionales de desarrollo; y b) 
los sectores de importancia crítica y de esferas 
prioritarias para la reducción de la pobreza (por 
ejemplo, salud, agricultura y educación).

3)	 El acuerdo a grandes rasgos con los asociados 
sobre la manera en que el desarrollo interactúa 
con el riesgo de desastres, inclusive la manera en 
que algunos sectores clave exacerban o reducen los 
principales elementos del riesgo de desastres.

4)	 La determinación con otros interesados directos 
de la manera en que el cambio climático 
probablemente afectará la intensidad y/o la 
frecuencia de las amenazas hidrometeorológicas y 
la resistencia de la comunidad.

5)	 La determinación de las capacidades existentes 
y de las lagunas en la capacidad, en lo atinente 
al análisis, el seguimiento, la gestión y la reducción 
del riesgo de desastres. Esta determinación debería 
incluir las dependencias del gobierno nacional y los 
gobiernos locales, así como las organizaciones no 
gubernamentales (ONG), por ejemplo, entidades del 
sector privado, organizaciones de la sociedad civil 
(OSC) y grupos comunitarios.

6)	 La determinación de las dificultades y lagunas 
principales, sobre la base del examen de las 
intervenciones y experiencias del pasado, 
los problemas actuales, las prioridades 
gubernamentales y las actividades previstas para los 
asociados.

7)	 La determinación de las opciones para la 
reducción del riesgo o las acciones prioritarias 
para: a) abordar las principales dificultades 
detectadas; y b) reducir la vulnerabilidad derivada 
de intervenciones de desarrollo planificadas o en 
curso y los posibles riesgos causados por éstas. 
Esto abarcará determinar cuáles son las mayores 
ventajas comparativas del UNCT para abordar esas 
acciones prioritarias.

2.2 Puesta en marcha
La Guía CCA/MANUD indica las medidas básicas a 
adoptar por el UNCT a fin de integrar la RRD en el 
análisis nacional sobre el nivel de desarrollo. Esas 
medidas se resumen en el diagrama 1. En el resto 
de la Parte 2 se sugieren maneras de considerar las 
cuestiones de RRD en cada etapa.

Parte 2: Análisis de país
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Etapa 1: Comprender los procesos, las cronologías y 
los agentes nacionales

A fin de detectar las lagunas en cuanto a abordar el 
riesgo de desastres y evaluar las ventajas comparativas 
del UNCT para subsanar estas lagunas, la Guía CCA/
MANUD recomienda pasar revista a los procesos, 
las cronologías y los agentes del proceso nacional 
de planificación. En el Anexo 4 figuran algunas útiles 
preguntas orientadas (véanse especialmente las del 
punto 2).

Dado que la RRD es un proceso multisectorial, para 
lograr los resultados esperados del proceso analítico 
es preciso contar con contribuciones de diversos 
interesados directos. El UNCT posee flexibilidad para 
decidir con sus asociados la manera de alcanzar esos 
resultados (véase el Anexo 5, donde figuran mayores 

detalles). Un importante componente de esta etapa 
será que el UNCT efectúe por sí mismo un examen de 
sus propias ventajas comparativas en lo que respecta 
a la RRD. Esto proporcionará las bases para decidir 
cuáles esferas programáticas recibirán el futuro apoyo 
del UNCT. Si así lo decide, el equipo interinstitucional 
que tenga liderazgo en esta cuestión puede emprender 
un análisis específicamente de la RRD en cuanto a 
las fortalezas, las debilidades, las oportunidades y las 
amenazas (SWOT).

Etapa 2: Examen de los procesos analíticos y los 
productos

El UNCT y los asociados deben pasar revista a los 
análisis existentes a nivel de país acerca de los 
aspectos críticos del desarrollo nacional (incluidos 
análisis relativos a la estrategia de reducción de la 

Diagrama 1. Puesta en marcha
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Etapa 4 Integrar la RRD en el proceso
de análisis (basado en la CCA)

Etapa 4.i) Recopilar información

Etapa 4.ii) Apreciar la situación

Etapa 4.iii) Seleccionar problemas para 
analizarlos más a fondo

Etapa 4.iv) Analizar los problemas y 
dificultades seleccionados

Etapa 1 Etapa 2 Etapa 3

UNDAF

Diagrama 1. Puesta en marcha



Integrando la RRD en la CCA y el MANUD: 
Nota Guía para los Equipos de País de Naciones Unidas 9

pobreza, análisis de género y encuestas por hogares) 
y determinar en qué medida éstos responden a las 
preocupaciones con respecto a la reducción del 
riesgo de desastres. Esto ayudará al UNCT a detectar 
las lagunas analíticas y a considerar cuál es el nivel 
apropiado de involucramiento del UNCT en un análisis 
más a fondo. El propósito no es criticar lo que existe, 
sino colaborar con los copartícipes nacionales para 
poner de manifiesto las lagunas donde el apoyo del 
UNCT puede aportar mayor profundidad y calidad. En el 
Anexo 4 figura una lista de verificación sobre la manera 
de determinar la situación del análisis de la RRD en el 
país, inclusive si está adecuadamente integrada en el 
análisis más amplio sobre el desarrollo. Las lagunas 
analíticas de gran magnitud que se detecten pueden 
abordarse como futuras esferas de actividad en el 
MANUD.

Etapa 3: Seleccionar un enfoque para subsanar las 
lagunas analíticas

Como se indica en la Guía CCA/MANUD, a fin de 
responder a cualquier laguna detectada, el UNCT y 
sus asociados pueden escoger una o todas de las 
siguientes opciones:

Opción A.	 Participar en trabajos de análisis liderados 
por el Gobierno y armonizados entre los do-
nantes.

Opción B.	 Emprender un trabajo analítico complemen-
tario con el apoyo de organismos de las 
Naciones Unidas.

Opción C.	 Emprender un proceso completo de CCA.

Si se selecciona la Opción A, el UNCT puede alentar 
a los copartícipes a examinar más a fondo los riesgos. 
La lista de verificación que figura en el Anexo 4 
proporciona una guía para estudiar esta cuestión más 
detalladamente. Si se selecciona la Opción B o la 
Opción C, el UNCT puede utilizar sus recursos para 
subsanar las lagunas analíticas, inclusive mediante 
estudios adicionales.

Etapa 4: Integración de la RRD en la CCA

El tiempo y los recursos disponibles para el UNCT 
determinarán el nivel de detalle y de profundidad 
factible para esta integración. Como se ilustra en el 
Diagrama 1, en la Guía CCA/MANUD se indican cuatro 
subetapas, para la realización del análisis en la CCA:

i)	 Recopilar información
ii)	 Evaluar la situación
iii)	 Seleccionar los problemas para un análisis más a 

fondo
iv)	 Analizar problemas y dificultades seleccionados a fin 

de determinar las causas profundas

La explicación a continuación indica de qué manera 
puede individualizarse la RRD en cada una de esas 
subetapas. A lo largo de todo el proceso es menester 
considerar los resultados esperados del análisis, 
indicados sucintamente en la Sección 2.1.

i) Recopilar información

El riesgo de desastres está compuesto de los 
siguientes elementos: amenazas físicas; exposición 
a esas amenazas (a los bienes nacionales, 
inclusive poblaciones, infraestructura y sectores); 
y vulnerabilidad de esos bienes. La magnitud del 
impacto de un desastre dependerá de los niveles de 
resistencia o la capacidad de resistir/hacer frente al 
riesgo. Una apreciación del riesgo de desastres debería 
considerar los cuatro elementos.

Existen grandes probabilidades de que ya se hayan 
realizado algunas apreciaciones con respecto a 
determinadas amenazas y/o para determinadas 
regiones o zonas urbanas. Es preciso encontrar esas 
apreciaciones y tenerlas en cuenta prioritariamente, 
puesto que suelen proporcionar más detalles e 
involucrar conocimientos locales. Es necesario 
efectuar una evaluación rápida a fin de determinar la 
calidad de esas diferentes evaluaciones y su grado 
de actualización. En el Anexo 5 se indica a quiénes es 
mejor consultar durante el proceso de apreciación. En 
el Anexo 6 figura información adicional para análisis 
más detallados.

Información sobre amenazas: Es preciso examinar 
la información sobre la gama completa de amenazas. 
Las amenazas se caracterizan por su magnitud, su 
duración, su ubicación y el momento en que se 
materializan. Además de considerar las tendencias 
históricas, es importante considerar de qué manera los 
nuevos acontecimientos, inclusive el cambio climático, 
afectarán la frecuencia y la intensidad de las amenazas.
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Información sobre exposición: Los datos sobre 
exposición determinan cuáles son los elementos en 
situación de riesgo: “a quién, qué y dónde” afectarán 
probablemente las amenazas. En una situación ideal, se 
logrará determinar los elementos en situación de riesgo 
mediante consultas con los interesados directos; no 
obstante, para efectuar análisis a un nivel general, los 
relatos sobre daños y pérdidas históricos proporcionan 
una indicación razonable del grado de exposición a 
las amenazas.7 El futuro grado de exposición a las 
amenazas será afectado por los cambios sociales, 
económicos y ecológicos.

Información sobre vulnerabilidad: La vulnerabilidad 
es un concepto polifacético que examina más de cerca 
la exposición a las amenazas y sus causas. Los factores 
sociales, de género, económicos y medioambientales 
desempeñan un papel de importancia crítica en 
cuanto a determinar cuán susceptibles son ciertas 
poblaciones a que se materialice una amenaza. Si 
bien las capacidades tradicionales para hacer frente 
a las amenazas, las redes de seguridad social e 
incluso los sistemas tradicionales de alerta temprana 
pueden reducir en gran medida la vulnerabilidad de 
una comunidad, ciertas condiciones sociales pueden 
hacer que determinados grupos sociales sean más 
vulnerables que otros. Por ejemplo, las mujeres pueden 
ser más vulnerables que los hombres.

Información sobre capacidad: La información 
sobre la apreciación de la capacidad determina 
las capacidades existentes y las lagunas en las 
capacidades de los gobiernos y las ONG (incluidas 
entidades del sector privado, OSC, y organizaciones 
de mujeres) para la gestión y la reducción del riesgo 
de desastres.8 El análisis de las capacidades para la 
RRD debe armonizarse con el MAH, en que se indican 
las capacidades de importancia crítica necesarias 
para asumir cada elemento de la reducción del 
riesgo. Es importante asegurar que se consideren 
las capacidades a nivel subnacional y de comunidad, 
junto con las del Gobierno central, dado que el nivel 
local es la primera línea de respuesta a los desastres. 
También es importante velar por que no se considere 
a una comunidad como entidad homogénea, sino 
que se tengan en cuenta las diferentes capacidades 
de mujeres, niñas, hombres, adolescentes varones, 
ancianos y personas con discapacidad.

La información para la apreciación de cada uno de esos 
cuatro elementos provendrá de una gran variedad de 
fuentes. Por lo general las apreciaciones rela tivas a las 
amenazas y los análisis conexos están disponibles en 
los servicios científicos y técnicos nacionales, como 
servicios meteorológicos e hidrológicos y servicios 
geológicos nacionales. Además, con frecuencia las 
fuentes de datos mundiales o regionales proporcionan 
información en términos generales acerca de los 
principales tipos de amenazas en cada país9 y aportan 
una sustancial información regional. Tal vez esté 
disponible la información sobre vulnerabilidad, grado de 
exposición a las amenazas e impactos históricos de los 
desastres por conducto de los servicios estadísticos 
de diversos ministerios, redes académicas y otros 
organismos, entre ellos la Federación de Sociedades de 
la Cruz Roja y la Media Luna Roja.

ii) Apreciar la situación

Esta apreciación contribuirá a determinar si debe 
asignarse prioridad a la RRD como esfera concreta de 
resultados del MANUD, además de considerarla como 
tema intersectorial. La apreciación también indicará de 
qué manera abordar las preocupaciones sobre riesgo y 
vulnerabilidad para otros resultados del MANUD.

Sobre la base de la información recopilada en etapas 
anteriores, el UNCT estará en condiciones de 
determinar si hay suficiente información disponible 
para: caracterizar el riesgo que afecta a los sectores 
de desarrollo; evaluar las capacidades para hacer 
frente a esos riesgos; y sobre esas bases, determinar 
las futuras esferas de acción. En el Anexo 7 se 
proporcionan ejemplos indicativos de la manera en que 
los desastres afectan a diferentes sectores. También 
se ilustra cómo puede contribuir la RRD a las acciones 
de desarrollo en esas esferas. En el Anexo 6 figura 
orientación sobre apreciación de las capacidades y de 
las lagunas conexas.

Los datos sobre la población y los medios de vida 
que estén en situación de riesgo deben considerarse 
a través de las lentes del HRBA y de la perspectiva 
de género, reconociendo que la exposición a esos 
elementos, las vulnerabilidades y las capacidades para 
la gestión de los riesgos se distribuyen de manera 
desigual. Las personas pobres y marginadas suelen 
sufrir desproporcionadamente.
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Aun cuando se disponga de datos a nivel subnacional, 
el análisis de la información y de las corrientes de 
recursos entre distintos niveles administrativos 
ayudará a comprender si las políticas y los sistemas 
establecidos apoyan la acción a nivel local.

iii) Seleccionar problemas para analizarlos más a 
fondo

Sobre la base del consenso acordado en la Etapa 2, 
el UNCT y los copartícipes nacionales determinarán 
problemas o dificultades particulares para su 
análisis más a fondo. A fin de orientar la selección 
de prioridades, es preciso alentar a los interesados 
directos y los grupos vulnerables para que entablen 
un diálogo sobre los niveles aceptables de riesgo 
(es decir, cuánto riesgo la sociedad está dispuesta a 
tolerar). Esto variará entre distintos países. Además 
de los criterios indicados en la Guía CCA/MANUD 
sobre la selección de cuestiones para su análisis más 
a fondo, cabe tener en cuenta algunas cuestiones 
relativas a los riesgos:

•	 Pautas históricas de pérdidas que revelen las 
mayores pérdidas de vidas o de medios de vida.

•	 Esferas sujetas a eventos de alta frecuencia pero 
baja intensidad que erosionan repetidamente 
los adelantos de desarrollo y las capacidades en 
cuanto a los medios de vida.

•	 Infraestructura y servicios de supervivencia de 
importancia crítica.

•	 Disparidades en las pautas de vulnerabilidad, como 
las basadas en el género.

•	 Pautas que sugieren que resultarán afectados 
algunos resultados clave de desarrollo.

•	 Indicaciones de que algunas opciones de 
desarrollo pueden exacerbar más la vulnerabilidad.

•	 Pruebas objetivas de que el cambio climático 
redundará en la materialización de amenazas con 
mayor frecuencia o intensidad.

iv) Analizar los problemas y dificultades selecciona-
dos para determinar sus causas profundas

La calidad de la CCA depende de la profundidad y la 
calidad del análisis. El análisis organiza los principales 
datos, tendencias y constataciones en relaciones de 
causa y efecto. Detecta la manifestación del problema 
(o sus efectos sobre las personas) y las causas 
subyacentes y profundas. Esos elementos deben 

desagregarse tanto como sea posible por sexo, edad, 
zona geográfica y grupo étnico, entre otros factores. 
Uno de los instrumentos recomendados en la Guía 
CCA/MANUD es el árbol de problemas, dado que 
puede proporcionar percepciones útiles de las causas 
del riesgo de desastres y de posibles soluciones. 
(Véase un ejemplo de un árbol de problemas relativo 
a la RRD en el diagrama 2). El árbol de problemas se 
focaliza en tres niveles de análisis:

Causas inmediatas—condiciones y/o elementos no 
seguros que corren riesgo. Puede tratarse de causas 
físicas, como edificios no protegidos o ubicaciones 
peligrosas, de condiciones socioeconómicas frágiles, 
como bajos ingresos y medios de vida precarios, o de 
grupos que son especialmente vulnerables.

Causas subyacentes—estructuras o condiciones 
sociales y económicas que empujan a los grupos o 
los bienes vulnerables hacia ubicaciones no seguras. 
Los propietarios de tierras locales, las compañías 
comerciales y los gobiernos locales pueden influir sobre 
la vulnerabilidad mediante sus políticas, sus prácticas y 
las decisiones que adopten. Otro factor son las fuerzas 
a macroescala, por ejemplo, cuestiones como el rápido 
crecimiento de la población, la deforestación y la 
declinación de la productividad de los suelos, todas las 
cuales pueden ejercer influencia. Entre otras presiones 
dinámicas cabe mencionar la ausencia de instituciones 
locales o la falta de capacitación y conocimientos 
prácticos.

Causas profundas—actitudes y comportamientos que 
son motivo de preocupación a diferentes niveles en las 
familias, las comunidades y los gobiernos. La ideología 
política, los principios económicos y la cultura son 
todos factores que influyen sobre el comportamiento. 
Las decisiones y las acciones, particularmente las de 
quienes están en posiciones de autoridad, pueden 
crear presiones que empujan a las personas hacia 
condiciones carentes de seguridad. En algunos 
casos, las causas subyacentes o las causas profundas 
pueden ser las mismas para diferentes dificultades de 
desarrollo. La determinación de cuáles son las causas 
que se superponen acrecentará la probabilidad de que 
las respuestas de políticas o programáticas produzcan 
múltiples efectos positivos.




